LA PALABRA

Jeremías 20, 7-9

¡Tú me has seducido, Señor, y yo me dejé seducir! íMe has forzado y has prevalecido! 
Soy motivo de risa todo el día, todos se burlan de mí. Cada vez que hablo, es para gritar, para clamar: «¡Violencia, devastación!» Porque la palabra del Señor es para mí oprobio y afrenta todo el día. Entonces dije: «No lo voy a mencionar, ni hablaré más en su Nombre.» Pero había en mi corazón como un fuego abrasador, encerrado en mis huesos: me esforzaba por contenerlo, pero no podía.

   SALMO: Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.
Señor, tú eres mi Dios, / yo te busco ardientemente; 

mi alma tiene sed de ti, / por ti suspira mi carne 

como tierra sedienta, reseca y sin agua.  

     Sí, yo te contemplé en el Santuario / para ver tu poder y tu gloria. 

     Porque tu amor vale más que la vida, / mis labios te alabarán.  

     Así te bendeciré mientras viva / y alzaré mis manos en tu Nombre. 

     Mi alma quedará saciada / como con un manjar delicioso, 

     y mi boca te alabará /  con júbilo en los labios.  

     Veo que has sido mi ayuda / y soy feliz a la sombra de tus alas. 

     Mi alma está unida a ti, / tu mano me sostiene. 

                                                         Rom.
12, 1-2
Hermanos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: este es el culto espiritual que deben ofrecer. 

No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto. 

                                                    Mateo 16, 21-27

Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a Jerusalén, y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá.» Pero él, dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» 

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque él que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la encontrará. 

¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre, rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada uno de acuerdo con sus obras.» 

>>>>>>>>>>>>> 
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¡Me has seducido, Señor, y yo me dejé seducir!
Queridos hermanos, seguimos avanzando en el conocimiento y seguimiento de Jesús, 

                                    el Maestro de Galilea. Un Maestro que nos ha seducido y nosotros nos dejamos seducir. Mas, aunque no importa mucho “como” nos ha seducido, es intere- sante volver a recordar ese “encuentro”. Sería, también, loable celebrarlo, como uno de los aniversarios más importantes de nuestra vida.

Es obvio que no sea una ‘comilona’ y tampoco una borrachera. Sí, si fuera como la de Pe-dro y los otros 10, el día de Pentecostés: (Hechos 2,12 ss.) ¡Qué hermosa borrachera!
Después de la profesión de fe de Pedro, en nombre de los “12”, ya sabemos en Quien he mos creído y puesta nuestra confianza. Esta fe ilumina y da vida y sentido a cuanto escu
chamos, hoy. Sin ella, seríamos como… perdidos en la… o como ovejas llevadas al… 
Pero, todavía, nos espera un largo camino, acompañando a Jesús a Jerusalén. Mas, para no cometer el error de Pedro y ser tratados de “Satanas”, por Jesús, debemos dar un pa-so al costado y dejar un lugar, muy importante, a la “FE”. 
A lo más importante, a lo verdaderamente “esencial” de la vida, se llega por la FE. La ra-
zón es necesaria, ayuda mucho, pero necesita de una luz especial: la luz de la Fe. Y ésta, para poder iluminar siempre y guiarnos, según su justa tarea, debemos alimentarla, hacer la crecer… Crecer…. Y CRECER ¡Cada día! 
Es, por la fe, que podemos llegar, no sólo al conocimiento, sino a la posesión y al gozo de la bondad, del amor, la belleza y felicidad de nuestro Creador y Padre, el Señor Dios…  

Los ejemplos de los muchos testigos que nos han precedido, nos ayudarán para no es-candalizarnos, como le pasó a Pedro, frente al anuncio de la ‘Cruz’. ¡La CRUZ!!! 
Fue un medio de tortura y de las peores torturas y muerte, es verdad; mas también fue y es el medio de nuestra salvación. También, es una ayuda importante al signo de amor y pertenencia’. Por la cruz pertenecemos a Jesús, “el Hombre de la Cruz”. Él, la abrazó, la llevó al Calvario y, sobre ella, reinó y… ‘NOS REDIMIÓ’. 

Es “Signo de pertenencia” a Jesús, porque Él nos dio, como signo, el “amor mutuo”. Dijo a los “11”, en la última Cena, (Jn. 13,35): “En esto, todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros”. Pero, es muy, pero muy difícil, para no  decir ‘imposible’, ese amor, sin la Cruz. Ella es, además, no el cami-no, sino una autopista que lleva a la paz, a la felicidad, a la sana y feliz convivencia. Es el camino ancho y seguro, que lleva al CIELO. ¡Y mucho, muchísimo más! La cruz es... es…
Y si te resultara difícil aceptarlo y creerlo, haz la prueba. Comenzá a recorrer algunos km., es decir: a vivirla algunos días. Después, me dirás; mas, ya antes de comenzar hablá con el Señor y, después, si quieres, también conmigo. Ya, te prometo mi compañía. Estaré re-zando para vos y para los que quieran acompañarte, con la oración y el ejemplo. Tendrás 
ciertamente, una compañía “femenina”, más que extraordinaria: la Virgen María.

La Madre, sabe mucho de “CRUZ” y sabe bien como acompañar. ¡Acompañó a su Hijo! 
Esto, sí: no acompaña con falsas promesas y palabras huecas. ¿Podrías pensar en María que acompañaba a su Hijo y nuestro Señor, cargado con la cruz, hacia el calvario, dándo-
le, de tanto en tanto, un geniol (un calmante de dolor)? ¡Noooo! ¡Algunas lágrimas, sí!!!
En este DOMINGO XXII T.O. – ‘A’ -, la Iglesia nos propone el valor de la CRUZ. 
Está, para ayudarnos, el Profeta Jeremías. Es uno de esos grandes ‘testigos’ que, se de jó ‘seducir’ y su vida fue una imagen de la del Maestro. Jesús fue obediente al Padre, has 

ta la muerte y muerte de cruz. <> Jeremías pudo decir: ¡”Me has seducido, Señor, y  yo me dejé seducir! ¡Fuiste más fuerte que yo y me venciste!” 
¡Cuánto sufrió!  Es que cuando nos dejamos seducir, nos hacemos ‘uno’ con el seductor. 
Tenemos unas pocas palabras que pueden ser una hermosa oración y que podemos repe tir, en todo momento, en todo lugar y continuamente. Según las circunstancias, con algu-nos cambios. Por ejemplo: ‘Me sedujiste, Señor, mas: ¡haz qué siempre, me de je seducir’. 
Al rezarla y repitiéndola, no dejemos de pensar a la obediencia de Jesús y a la entrega de Jeremías. También, pensemos que, con la gracia de Dios y la intercesión de Jeremías, en nuestra vida, también, nada es imposible. “Todo es posible para el que cree”. 
Así podemos cumplir la exhortación, que nos dirige, San Pablo, en la 2ª lectura: “Yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como una víctima vi va, santa y agradable a Dios: este es el culto espiritual que deben ofrecer. 
Además de esta exhortación, nos da un mandamiento: “No tomen como modelo a es te mundo”. Es tan importante como actual. Nos manda cambiar nuestros esquemas de  juicio y conducta. Para el comportamiento, parece que el criterio, muy general, es: “Como hacen todos” o, también: “Ahora se acostumbra así”. Lo que nos manda el Apóstol, en otras palabra, mas con mucha fuerza y valentía, es lo que repite el Papa Francisco.
Decía a todos y, en particular a los jóvenes, después de hablar de los hermanos que han dado y siguen dando, la vida para ser fieles a Cristo y ser felices; "Ustedes, jóvenes, se  an los primeros: ¡vayan contra la corriente y tengan el orgullo de ir justamen te contra la corriente! ¡Adelante! ¡Sean valientes y vayan contra la corriente y estén orgullosos de hacerlo!",

Volvamos a Cesarea de Filipo: Jesús acaba de manifestarse a los Apóstoles y anunciar-
                                                          les que “debía ir a Jerusalén, y sufrir mucho de parte….”. de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas; que debía ser condenado a muer-te”. Esto, no podía entrar en la cabeza y, menos todavía, en el corazón de los Apóstoles. 

Pedro, asume ya su liderazgo y “lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: «Dios no lo permita, Señor, eso no sucederá.»
Mas, parece que ya no era Pedro, sino que en él estaba Satanás, tal como lo trató Jesús.
Hermanos, la vida de todo cristiano es siempre la historia de un “seducido”. Seducido por Dios. ¡Dejémonos seducir por la cruz, cargámosla, todos los días, y venceremos todo 
embate de Satanás! Y,¡Digámosle siempre, con y como Jesús: “¡Vade retro, Satanás!!!”  
